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¡ALTO! 
Este número es el último del mes de 

Mayo* 
No crean nuestros abonados que quere­

mos quedarnos con lo que no es nuestro. 
Como yo se que Vds. me han de dispen­

sar el que no haya salido á su debido tiempo, 
vela V. ahi, como dicen en Valladolid, sale 
hoy Martes, dia aciag-o, en vez del Domingo 
31 que le correspondía. 

Para Vds. es lo mesmo señores mies; más 
adelante procuraremos ser más exactos si 
Dios quiere, y si los disgustos en la familia 
no se suceden con tanta frecuencia. 

He dicho. 

VICTOR-HUGO, 
El insigne poeta, el ilustre filósofo, el 

gran hombre del siglo XIX, el que en vida fué 
la admiración del mundo entero, ha entrado 
en la inmortalidad el dia 22 del corriente, á 
la una y media de la tarde. 

Su vida se estinguió dulcemente. 
Al comunicar el telégrafo la triste noticia, 

la Europa entera no ha podido por menos de 
expresar el gran sentimiento experimentado, 
ante la irreparable pérdida de ese gran hom-

por todo el mundo. 
Recibe, ilustre genio del siglo XIX, nues­

tro humilde homenage de respeto! 
¡Tu recuerdo vivirá eternamente entre 

nosotros! 
LA REDACCIÓN. 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

A qui te quiero ver escopeta: al mas pintado 
se li> doy, 

Miren Vds. que esto de tener que emborronar 
íí la fuerza unas cuantas cuartillas.sin tener abso­
lutamente nada que decir que digno de mención 
sea, tiene tres bemoles. 

Hablar de que si Fulanito ó Fulanita se entien­
den por bajo cuerda, es muy antiguo. 

Que si el periódico tal o cual se ha vendido á 
los que ayer les tiraba de muerte, eso está á la 
orden del dia. 

De modo y manera que aquí me tienen uste­
des, con la pluma detrás de la oreja, las manos en 
las mejillas, los ojos fijos en el papel, sin tener 
que decirles. 

En este momento llamo á mi doméstica para 
que me sirva un refresco de Zarzaparrilla, ¿uste­
des gustan?—me lo tomo; que me aproveche. Pa­
rece que me siento mejor. Ea, ahora si que estoy 
en disposición de decirles algo. Allá voy: 

Corrían voces por mi tierra, de que este año 
ne haría calor; varios amigos mios tuvieron carta 
por el interior del otro mundo, dándoles esta no­
ticia, que ellos se apresuraron á correr entrp 
los vecinos de la leal y decidida por la libertad 
ciudad de Almería. 

D. Carlos estaba qu« trinaba. 
Los almerienses de buena posición (horizon­

tal) y nuestros aristócratas se lamentaban de esta 
resolución del Altisimo.que les privaba de los go­
ces naturales qué proporciona esta estación del 
año. 

Otros individuos por el contrario, se alegraban 
por mor de no tener que sacar el trage único de 
verano, que desde el año pasado, y para que no 

se apelillase, está guardado en uno de los estan­
tes del Establecimiento de la calle 4e Hernán Cor­
tés. 3 

Las señoritas de medio pelo, esfá clase (pobre 
pero honrada) que suelen concurrir con demasia­
da frecuencia al delicioso paseo de las escobas, 
tenian un regomello que yo entiendo. 

Las de López, esas elegantes gue se suenan 
con los dedos por no manchar el dflicado pañuelo 
de Holanda cruda, entonaban una lalve á nuestra 
Señora del Mar suplicando sirviera5de emptifio con 
el Señor Dios, para que no suprimiese ni uu solo 
dia de la temporada maleconera. 

¿Qué sería de las de López si lef faltase el ve­
rano, época de los chumbos y de las erupciones 
cutáneas? 

¡El Malecón! recurso (*. los que como yo no 
tienen un cuarto, ni por donde les venga. 

En esas hermosas noches de luna; cuando ese 
vientecillo leveche riza la azulada sup rfioie dei 
mar. Allí, cabe la añosa palmera, arrullados por la 
juguetona brisa del gigantesco Mediterráneo, ten-
diditos en la arena como quien no hace la cosa, 
declararle nuestro amor á la señora de nuestro 
pensamiento, y aluego,asine,q\ie ya hemos gozado 
lo que se ha podido, cojer del brazo á nuestra en­
cantadora sílhdes y obsequiarla co« dos cuartos de 
garbancicos de maquinilla, sentactios en aquellos 
cómodos poyos de algodón en ran<», pasar la no­
che en amoroso coloquio y.... pefo veo queme 
estoy estralimitando más de lojust» y no quiero 
esponerme á la crítica de mis paisfJias.que le cor­
tan un sayo en dos minutos al gallli de la pasión. 
Así es que por hoy me contento ,tóon lo dicho, y 
pasaremoslThabiar dé «tráífesa?^ ..., 

¥ 
* * 

Todos los años por Mayo hemos tenido el pla­
cer de asistir los jueves y dominaos al Príncipe, 
donde nos dejaba oir sus acordes la banda maui-
cipal que dirijo nuestro amigo D. f iliberto Cam-
pra. 

iQuart causa D. Agusttn? 
Usted que se ha mostrado siempre tan com­

placiente con el bello sexo, permite que nuestras 
paisanas se vean privadas de aspirar con m.isica, 
las suaves brisas que exhalan las perfuinadas aca­
cias qu^ ostenta nuestro elegante pasedo? 

Si las razones que ostenta su señoría consisten 
en que podia perjudicarse la compañía de zarzuela 
que actúa en Novedades, podría^ variarse la hora 
del concierto, y que fuera á la salida de la misa de 
una, que es cuando se esperimenta mayor frescu­
ra y están los estómagos más rfiponidos. 

Con que aquí áspero, como dice Rubira. 
No quiero concluir esta Crónica sin dar cuen­

ta á mis lectores del suceso de mas importancia 
que han registrado los anales de la historia. 

Es muy probable que dentro^ de breves días 
entregue su blanca mano un viudo muy conocido 
por lo malgastoso, y por lo mal q»e haele, a una 
señora verde t»ar, consecuente tertuliana del corro 
grande. 

Los detalles por carteles y pregramas. 
Arthur. 

UN TENORIO,.,.^. OE VERANO, 
Aburrido de aspirar la atmósfera asfixiante que 

encerraba mi reducida habitación, temeroso de un 
ataque del cólera y huyendo de las chinches y de 
los mosquitos, pues soy poco aficionado á la His­
toria Natural, me lancé á la calle una de las pasa­
das noches, dírijiéndoroe al Malecón, con ob|eto 
de respirar el puro ambiente que en aquel despe­
jado y hermoso paseo se disfruta. , , . 

Una vez allí, tomé asiento en un mullido ban­
co de piedra de los que te adorj»n, y me entregue 
por completo á mis reflejtioneá, ó mejor dicho, 

quedé en un estado de éxtasis en mi muy frecuen­
te, pensando en todo y sin pensar en nada. 

Extendí mi vista por la ondulante superficie 
del mar,que tranquilo como las apacibles aguas de 
un lago, paremia terminar....allá....muy lejos,.... 
bañando los cimientos de la bóveda itiíinita de los 
••íielos. La luna empezaba á levantarse sobre el 
horizonte,prcocntando un tinte rojizo algo pronun­
ciado, que iba perdiendo á medida que ascendía 
hasta aparecer con su hermosa luz celeste argen­
tada, y el mar entonces parecía un desierto de 
plata. 

En ta! estado de contemplación, las ondas es­
féricas trasmisoras do los sOiiidos á través del aire, 
hicieron llegar repelidas veces á mi oido, el silbi­
do ronco y prolongado de un vapor, cuyas luces 
carmin y verde, pude distinguir hacia la punta del 
Rio. 

Avanzaba rápidamente hacia el puerto y en 
breves instantes pude verlo claramente. 

El bótccillo del práctico salió á su encuentro y 
poco después dejó caer el ancla con un estrepitoso 
ruido, cerca del muelle. Era un magnífico vapor 
inglés, de tres palos. 

Todas las evoluciones y maniobras las pude 
contemplar, pero, ¡oh! fatalidad! después la 
fresca brisa del mar, el armonioso golpeteo de las 
olas, el revoloteo de ciertas golondrinas muy 
frecuentes en aquel paseo, produjeron en mí nn 
no sé que inexplicable: lo cierto és, que, Morféo se 
apoderó de toda mi persona en esencia, presencia 
y potencia :. 

Dormí á pierna suelta, como suele decirse y aún 
hubiera continuado largo rato si un ligero (7) gol-
peoilo sobre el hombro dereetw no feub\e?a, iat^c-
purnpido el letargo en que yacía.: 

Entre sueños creí ver á alguna bella silfide ó 
encantadora Venus pero, ¡horror! era el sere­
no del distrito, que con su linterna me examinaba 
detenidamente, acompañado por la pareja de Cara­
bineros. Aquel hiógtnes rae interrogó repetidas 
veces, y asi que se hubo cerciorado de que yo solo 
era unpacifico habitante de la muy noble y muy 
heroica y muy etc. etc. ciudad, me abandonó res­
petuosamente (?) 

Quise otra vez reconciliar el soeño, mas fué 
en vano: Morféo también me habla abandonado. 

Me levanté para estirar mis músculos, pero 
eché de manos mi sombrero, que indudablemente 
habia apelado á la fuga y me detuve. 

Al pronto sospeché que se hubiera marchado 
de picos pardos y casi me decidí |)or aguardar­
le sentado, como dice el refrán, pero, su edad y sus 
buenas costumbres, me hicieron desechar aquel 
mal pensamiento. 

Es el número único, y por cierto que el pobre 
se encuentra en el último grado de tisis galopan­
te. Todos los doctores me recomiendan con mucha 
eficacia la sombrerería de Verdejo; pero en el pre­
sente año económico hay que desistir de tal viaje 
y aguardar á la construcción de la vía férrea 
porque si el Chapeo padece de tisis, su dueño tam­
bién padece de una sindinerilis-cróm'ca-microbo-
terrible. 

Busquelo afanosamente repetidas veces y al fin 
pude verlo al pobre, estático, fijos en mí sus ojos 
(que no eran pocos) sin movimiento y sonriendo 
maliciosamente, cerca del banco de piedra. 

Limpíelo y acordándome de ciertos versitos 
que un poe-trasto amigo mió le habia dedicado, se 
los recité; dicen asi: 

Ayer, sombrero veía 
Que tu copa de charol, 
Nueva y flamante lucia, 
Cual suele lucir el dia 
Al primer rayo del sol. 

Hoy con harto desconsuelo, 
morir sombrero te miro, 
raido, casi sin pelo. 
Con mas estrellas que el cielo 
Y lanzo un triste suspiro. 
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Volvieron á sonreirsn sus alas en señal de agra­
decimiento y después de acariciarlo lo encasqueté 
en mi cabeza. 

El griterío que habia en la playa, junto á los 
baños del Recreo, me hicieron dirijirnie hacia 
allá, donde pude ver un sin número de mujeres 
remojando sus ebúrneas formas, bajo las azuladas 
ondas del Mediterráneo. 

¡Quien fuera bo(juerón! 
Senteme y empezó á fumar en cigarro. 
Yo soy muy aficionado á la contemplación, asi 

es que no desperdició el tiempo. 
Cerca de mí se destacaba entre un grupo for­

mado por el bello sexo, una hermosísima ójven de 
(•¡niüce abriles,entrada en carnes (tengo declarada 
guerra á muerte á los pergaminos) de pronuncia­
das formas morena, con unos rasgados ojos 
qm; parecían dos brillantísimos rtoles, Uüa boquita 
(!e cielo, que hubiera seguramente enloquecido al 
mismo Newton, y una cintura deliciosa. 

Poco á poco fui acercándom.! al grupo, diri-
jieodi) algunas miradas expresivas á la que tan 
aprisa habia originado aquella mayúscula pasión 
(íu mi pecho. 

Con los ojos nos entendíamos, pero esto no bas­
taba, era necesario entendernos de otra manera. 

Las señoras (jue form;iban e! gr'jpo (jue ya co­
nocen, empezaro'i á despojarse de sus prendas de 
vestir, lo mismo que la hermosísima muj r á quien 
yo no cesaba de mirar. 

Entonces pude contemplar mucho mas de lo 
conveniente tanto, que me decidí por hacer lo 
|)ropio (pie ellas, esto es, desnudarme y arrojarme 
al agua para refrescar mi cuerpo,algo caluroso an­
te a<juel panorama deslumbrador. 

Todos estábamos ya en el agua. Ella me miraba 
y sonreía graciosamente y yo aproximándome ca­
da vez mas y mas, sentía palpitar mi corazón con 
extremada violencia. 

POP fin después de ciertas operaciones de lim-
pieza,que no me atrevo detallar, se salió del agua 
ella y yo hice lo mismo. 

Crei se compadecería y me cedería un trozo de 
tela con que enjugar mi cuerpo, mas no fué así y 
mi pobre camisa tuvo que hacer el papel de Sa­
bana. 

Asi que me hube vestido, senteme junto á 
aquella hermosísima mujer, que hacia una hora 
martirizaba mi corazón con sus abrasadoras mi-

. radas. 
No la habia oido aún hablar, jiero su voz debía 

ser angelical, dulcísima. Si, aquellos grandes y 
espresivos ojos, aquella boca tan remonanísima, 
aquel conjunto tan delicioso lo decían. 

Por fin, después de mil indecisiones me atreví 
á hablarle, gracias á una brillantísima idea que 
surgió en mi imaginación. Saqué un cigarro y con 
voz temblorosa le pregunté. 

—Encantadora muger,/,le molesta el humo del 
cigarro? 

Dirigióme una mirada de estrañeza, cuyo sig­
nificado no pude adivinar y no me contestó. 

—Vd. dispense señorita si yo me he permiti­
do dirigirla la palabra sin deber y hasta cometien­
do una imprudencia. 

La mamá podría sospechar...pido á V. mil per­
dones y 

Una estrepitosa carcajada que me dejó helado 
fué toda su contestación. Mi corazón cesó de latir, 
la sangre no circula!)a en mis venas. No compren­
día a(¡uel co¡n¡)orta!nÍ3nío y volví á preguntarle. 

—Señorita, soy yo quizás el objeto de esa risa; 
mis palabras han 

—Gracias á Dios r/ne entendiste la lona. Yaya, 
pollo, té eres un sietemesino disecao 

Contestó aquella ninfa con 
losa y horrible ¡besengaño fatal! 

Poco, muy poco ms faltó para que me diera un 
ataque al cerebro. Me levantó preci|)itadamente 
de ai(uel sitio y eché á correr con alguna veloci-
<l;iíl, para ausentarme pronto de las burlonas mi­
radas de sus compañeras...de oficio! 

Zamacuá. 

DESDE EL GALLINERO. 

una voz aguarden-

La magnífica compañía de zarzuela, que bajo 
la acertada dirección del Sr. Rojas actúa en el 
Teatro de Novedades, sigue recogiendo merecidí-
simos aplausos, que el inti^bgmte público les pro­
diga, sin econ imía d '. niiigín género. 

' La nochí d I ÓMIÍ icio de la Sra. Millanés, os­
aba xÑovedadds que daba un crugio. 

La beneficiada después de trabajar con la gra­
cia que le caracteriza,é interpretar admirablemen­
te el papel de Mascota, tomó parte en otras dos 
preciosas zarzuelitas, cantándose además unas co­
plas con mas aquel y mas sal que hay en Roque­
tas, y miren Vds, que en el vecino villorrio se cria 
á terrones. 

Yo conozco á un cachito de aquella tierra, que 
el poniente empujó á estas playas, y que vale un 
Perú. 

Vamos, que me vuelvo loco cada vez que paso 
por cierto estanco, y allá en las interioridades veo 
lucir dos hermosos soles, capaces de derretir toos 
los corazones del planeta, de un solo destello. 

¡AylSan Antonio Bendito y que tocaya mas her­
mosa tienes. 

Lástima que junto á ese grano de sal se sien­
te un pimpollo que parece un paquetillo liao por 
Li cintura, con unos ojos ribeteados de aceite y vi­
nagre que tiran á uno pa atrás. 

Pero insensiblemente nos hemos apartado del 
asunto principal que motiva estas líneas. 

Perdonad lectores. 
La Sra Millanés, cantó como ya hemos dicho, 

unas malagueñas y unas peteneras, que quitaban 
el sentía. 

El público quedó muy satisfecho, y aplaudió 
con toda su alma á la beneficiada, así como á los 
demás artistas que tomaron parte en la función. 

Nos dicen, que uua vez terminado este abono, 
marchará la compañía á Cartagena, y lo sentimos 
grandemente, pues estábamos confiados en que 
abrirían otro y podríamos tener la satisfacción de 
admirar por mas tiempo á los artistas (¡ue la for­
man. 

El viernes fué también el beneficio de la Seño­
ra Bona. 

Se puso en escena El Anillo de Bierro, que fué 
interpretado magistral mente por cuantos actores 
tomaron parte enasta bonita zarzuela. 

La Sra Bona distinguidísima como siempre, 
arrancando nutridos aplausos del público. 

Por último el sábado pusieron el primer acto 
de Boccaccio, el tercero de Campanone, y La Can­
ción de la Lola. 

Era el beneficio del Sr. Navarrete, que trabajó 
como tiene por costumbre admirablemente. 

Los aplausos con que el público paga los méri­
tos del primer bajo Sr. Navarrete, nos relevan de 

No hemos vuelto á ver al simpático joven se­
ñor Molinero y nos alegr-amos mucho, sintiendo no 
lo imiten esa caterva de sietemesinos, que á mas 
de molestarnos á los espectadores, nos hacen lle­
var una soberana cesta. , 

La empresa debía apagar estos fuegos fatuos, ó 
proporcionarnos á cada uno una buena jembra á 
quien poder comunicar expresivamente nuestras 
impresiones, por quR de lo contrario, estamos es­
puestos á unas calenturas fulminantes,que nos ha­
rían muy poca gracia. 

Basta por hoy. 
Zamacuá. 

IMPROVISACIÓN 

del Perro de Lord By ron, en un momento de desespe­
ración. 

TRADUCCIÓN. 

La luna empieza á elevarse 
entre nubes sonrosadas, 
y en mil cintas plateadas, 
se vé hermosa reflejarse 
en las ondas azuladas. 

La leda brisa murmura 
al pasar entre el follaje, 
y en medio de la espesura 
se ve.... el bonete de un cura 
destacarse entre el ramaje. 

Carquiñoli. 

¡VAMONOS! 
Ya en nuestros números anteriores, hemos ha­

blado lo bastante, acerca de la espedicion que se 
está preparando en esta para ir á Málaga, con ob­
jeto de asistir á las dos magníficas corridas, que 
en las tardes del 4 y 7 del próximo mes, se verifi­
carán en el circo taurino de la vecina provincia. 

La primera tarde, matarán seis bravos toros 

Lagartijo y ffermosilla; y en la segunda, Luis Maz-
zantini, se cargará los otros seis vichos: conque no 
digo ná. 

Se va á armar una, que va á temblar hasta Jo­
sé María el pertiguero. 

Desde hoy se expenderán los billetes del vapor 
GUADIANA, que como ya saben nuestros lectores 
hará un viaje de ¡da y vuelta, pudiendo los que 
deseen tomar pasaje en este magnífico acorazado, 
que tan hábilmente dirige nuestro particular ami­
go el Sr. Céspedes, dirigirse bien al café Suizo, ó 
bien al Establecimiento tipográfico de 1). Mariano 
Alvarez, en la calle de las Tiendas núm. 19, 

Son ya muchísimas las personas que se han 
inscrito en nuestras listas, y aseguramos que el 
viage va á ser de lo mas divertido del mundo. To­
do por la friolera de 4 duros en primera cámara. 

3 id. en segunda id. 
2 id. sobre-cubierta, 

esto es la ida, por que la vuelta será gratis. 
Conque ¿vamonos? 

El acorazado Guadiana saldrá de este puerto el 
miércoles 3 y regresará después de la última cor­
rida. 

Vamos á los toros 
Vamos sin tardar, 
Porque Mazzantini, 

(Ese simpático diestro que lo mismo deja tísi­
co á un Miura, que tenga mas libras que un cetá­
ceo, que se escribe un soneto ó unas seguidillas 
en el filo del estoque) va en Málaga á matar. 

BELÉN CUARTO. 

Hoy quiero en seguidillas 
contar á ustedes 

el mas grande hasta ahora 
de los Belenes. 
Vamos andando 

que si V. lleva miedo 
yo voy ' temblando. 

P o r la Plaza del Olmo 
va una señora 

con velo muy espeso 

sól i ta ; solaV""'"^"'*'*" """"''~' 
Y un caballero 

va siguiendo sus pasos 
¡ole salero! 

E n t r a n por una calle 
que está algo oscura 

donde vi la otra noche 
salir un cura . 
Llaman muy quedo 

y responde una vieja 
allá voy luego. 

Yo que desde hace poco 
me he dedicado 

á que ciertos belenes 
no estén tapados. 
Que hago, ios sigo 

y rae pongo en la esquina 
rtiuy escondido. 

Pasó una media hora 
crujió un cerrojo 

y salió muy quedito 
un hombre gordo, 
bigote y pera 

no sé si era postiza, 
pero no i ra . 

vuelvo á sentir ruido 
al poco ra to 

y por la callejuela 
escuché pasos. 
y recatada 

andando muy deprisa 
salió la dama. 

Yo comprendo lectores 
que es tonteria 

que me ocupe yo tan to 
de estas manias , 
¿pero que hago? 

yo busco, no lo duden 
yo busco algo. 
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Una señora vieja 
hoy me decia, 

que con estos belenes 
nadie podría 
salir de casa; 

si por ella lo dice 
vaya una guasa. 

V. no está señora 
para belenes, 

pues que de pergamino 
la cara tiene. 
señora mia 

p'cira V. ha cesado 
la sinfonía. 

Conque, que V. se cuide 
y hasta otro rato, 

espresiones al perro 
y un beso al gato. 
Vamos al cuento 

¿pero en que nos quedamos? 
¡Ah j a me acuerdo! 

E Q ijue salió la dama 
mas que de prisa 

por que creyó sin duda 
que la seguían, 
y era lo cierto 

que yo salí tras ella 
mas que corriendo. 

Crui?ó la callejuela 
salió á^la Plaza 

entró por otra calle 
mucho mas ancha 
de las paredes 

la parte mas sombría 
buscando siempre. 

Luego volvió la cara 
con disimulo 

y al ver que la seguía 
¡Jesús que apuro! 
Ya no corría 

volaba, ¿que volaba? 
mas todavía. ^ 

Yo, viendo que intentaba 
darme esquinazo 

aunque estoy algo gordo 
redoblé el paso 
¡Huf, que carrera! 

pero como corría 
la...buena jembra. 

Como veloz cohete 
volvió la esquina 

corrí, pero...ni agua 
¡me lo temía! 
¿Por donde echó? 

no sé, pero es lo cierto 
que se escapó. 

Haridillo señores 
mí propio orgullo, 

recorílos portales 
uno por uno: 
crucé la calle 

catorce ó quince veces 
pero... fué en valde. 

Al mirarme burlado 
quedé perplejo 

¡que á mí se me escapara 
no lo comprendo; 
es la primera 

vez que me ocurre esto 
¡quien lo dijera! 

/Ay viudita, viudita! 
yo te prometo 

que has de pagar tu indigno 
comportamiento. 
Con que hasta otra 

no te olvides que donde 
las dan las toman. 

Observando. 

BELENES. 

Ayer cruzamos por la plaza de la Catedral y 
vimos Gon gran satisfacción las tiras de manapo-
lan crudo y cachos de rnaera, que han de adornar 
la plaza en el próximo Corpus. 

Esoes para que luego digamos que los con­
servadores no hacen nada. 

Pues les parece á Yds. poco; ¿pues es pequeño 
el saltador de arroz con leche que van á poner en 
el centro? 

Según hemos oido por ahí, se prepara una gran 
manifesta(!Íon popular, con objeto de dar las gra­
cias á la Comisión gestora del Ferro-carril, que há 
poco arribó á estas arenicas. procedente de la 
Corte á donde ha permanecido varios dias vera­
neando, ó gestionando cerca de los monstruos 
gubernamentales, la tan deseada, repiqueteada 
codeteada,musicada y todo lo que acabe en ada, co­
mo.... nada, línea deLiuEires. 

Aguaate que voy por palo. 

Ingleses.—Algunos lipendis, que por cierto 
abundan mucho en esta tierra, se abonaron a! 
Teatro de Novedades en la temporada anterior, 
pero no pagaron, ni han pagado, ni pagarán, y el 
Sr. Solana anda que bebe los vientos y los abona­
dos se hacen los suecos, y la guita no parece. 

Por supuesto que si el martes próximo no 
largan la monea, se va á armar una buena. 

ADVERTENCIA.—A los turistas-taurómacos 
que vayan á Málaga, en las próximas corridas, se 
les advierte que con el objeto de que en tierra no 
les lleven muy caro en las fondas, pueden comer 
y dormir abordo de .el (Juadiana, los dias ([ue 
permanezcan en la vecina provincia. 

* * 

Están muy equivocados los que se figuran que 
en esta redacción se admiten composiciones inju­
riosas, así porque sí. 

Decimos esto, por que hay quien ha llegado á 
creerse que ÉL ALMERÍA SÜPA se coiripra coii cuatro 
cuartos, creyéndose con derecho á que desde 
nuestras columnas y á mansalva pueden hacer 
fuego en guerrilla á todo bicho viviente. 

El que quiera que se le inserte algún suelto 
en nuestro periódico, siempre que venga firmado, 
es le hará gratuitamente, de lo contrario pagará 
por cada línea 500 reales y es poco. 

Deeslejmodo con 10 ó 12000 reales podra» 
(tuitarse el mal gustillo de boca que le haya deja­
do cualquier suelto, que contra su persona haya 
publicado La Montaña por ejemplo. 

Parece que me esplico. 

A la o//a.—Han sido suprimidos los garbanzos 
del puchero á nuestro particular amigo D. llamón 
Martínez y...yo no sé que mas.auxiliar de la con­
tribución territorial dti esHa Delegación. 

Siempre se han de ensañar estos conservado­
res con los padres de familia. 

Caigan brevas.—En su lugar ha sido nombra­
do el joven de menor edad, Manolito Fernandez 
Burgos. Aliqui chapaturl... 

* * 
Nos escandalizamos al ver que un pobre tra­

bajador,que á costa del sudor de su frente apenas 
saca para llevar una libra de pan á su casa,con (jue 
mitigar el hambre, de sus hijos; nos escandaliza­
mos digo, al ver que debe seis ú ocho reales, y sn 
cambio no nos estraña que algunas familias, muy 
conocidas por cierto, deban 4.000 reales de baca-
lado y que hasta la verdura la lleven de la plaza 
por targetd. 

Así es que la otra mañana paseando, olmos á 
un pobre verdulero que se quejaba lastimosamen­
te y le decia á una princesa de fregador: 

—Mira, dile á tus amos 
que no manden targetas, 
que quiero cuartos. 

^ Y ella le dijo, 
—Pues si hasta á mí me pagan 

en papel, hijo. 

La Grahiela y la Celipa 
En amigable consorcio. 
Fueron al Teatro anoche; 
Y al oír cantar un coro 
Dijo Celipa á Grabrela: 
--«Por qué estos no cantan sólidos, 
Comadre, y aseparaos 
Confolme han cantao los otros?» 
—«/*(« miusté ¡los muy sirvantes\ 
\Pa arrematarlo mas pronto!» 

* * 

¿Han leído Yds. el último número de La Mon­
taña. 

Está buena, muy buena, retebuena. 
Tambum La Crónica ha salido contestando á 

La Montaña en romance de ciego; poro en honor 
á la verdad, el decano de los periódicos es más 
prudi'nte y más comedido en sus ataques. 

Con gusto veríamos terminadas estas dlspuli-
llas, que solo traen disgustos, á voces mas gor­
dos, de lo (¡ue se espera. 

SI de algo valemos, queridos colegas, sigan 
nuestros consejos. 

A chocar y en paz. 

DIÁLOGOS-

Ayer á la puerta de uno de los principales es­
tablecimientos, escuchamos el siguiente diálogo 
á tres peces, muy conocidos en los salones de la 
vinicultura. 

— Señores, si beben ustedes vino solo, les-
echa á perder el estómago; si le ponen agua, le 
echan ustedes á perder á él; si beben agua sola,"é3-
ta cria ranas. 

= Ya decía yo que al fin y al cabo, tendríamos 
que dedicarnos al aguardiente, 

Cerca de la puerta del Sr. Quiñones. 
—¡ Qué buen traje llevas! 
—Si es género inglés, 
—i Oh 1 . . . . ya sé que tú todas las prendas 

te las hactís al fiad(). 

En el Establecimiento de Efectos Navales se 
ha recibido un surtido de Chorizos impermeables-
salvavidas, que dan la hora. 

Provistos de este magnífico aparato, pueden 
Yds. viajar sin miedo á naufragar. 

Lo recomiendo á Yds. eficazmente. 

DESCANSE EN PAZ. 
Yiérnes f;\lleció en 

esta Capital nuestro queridísimo amigo 
En la madrugada del 

DON PEDRO LÓPEZ SALUTE, 
el liberal de abolengo, el antiguo progresis­
ta, el honrado entre los honrados. 

Una numerosa concurrencia le acompañó 
en la noche del mismo día á su última mora­
da, dando en ello un testimonio solemne de 
las simpatías que supo conquistarse en su 
larga y laboriosa existencia. 

El partido liberal ha perdido uno de sus 
mas decididos campeones; sus numerosos 
amigos, al que siempre lo fué leal y conse­
cuente; y su dilatada familia, al ángel tule-
lar que la cobijaba bajo sus alas de amparo. 

Reciban la desconsolada esposa, los afii-
gidos hijos y sus desconcertados deudos, la 
expresión del mas profundo sentimiento, que 
les enviamos del fondo de nuestro espíritu 
consternado. 

Rogamos al Ser Supremo, por el eterno 
descanso del finado y por la tranquilidad fu­
tura de la angustiada familia. 

ALMEHIA=IMP. DE D. MARIANO ALVAREZ. 
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ALMERÍA B U F A : 

ALMERÍA BUFA, 
PERIÓDICO SATÍRICO, HUMORÍSTICO É ILUSTRADO 

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES-
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

i 9 TIENDAS 1 9 . 
La correspondencia que se relacione con asuntos de redacción, deberá dirigirse al 

Director. 
La de ios asuntos administrativos, al administrador. 

PRECIOS. 
En Almeria, un mes. . . . . - . 1 peseta. 
Fuera, trimestre. • . 3*50 id. 

PAGO ANTICIPADO 

^r-

VAPORES DEL MAROIIÉS DE CAMPO. 

SERVICIO SEMAHAL 
ENTRE ALMERÍA, ORAN. NEMOURS. MELILLA, GIBRALTAR Y TÁNGER. 

VAPOR ESPERANZA. 
Salidas para Oran, IVemours, MeHila, Gibraltar y Tán­

ger, todos los Viernes, á las 5 de la tarden 
Para inforipes, diríjanse á los Sres. M. Buiz Reyes é hijo, en Almeria. 
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